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RESUMO:
Este trabalho tem como objetivo avaliar o potencial de ferramentas tais como a fotografia histórica 
aérea, a prospecção aérea, as modernas fotografias por satélite, o LiDAR aéreo ou software GIS 
para o estudo de assentamentos militares romanos temporais. Cinco sítios localizados dentro 
dos limites da comunidade autónoma de Castela e Leão (Espanha) foram selecionados como 
amostra ilustrativa: La Chana, Valdemeda, Villalazán, El Burgo de Osma e Huerga de Frailes.
Palavras‑chave: Arqueologia romana militar; LiDAR; Fotografia aérea, por satélite e sensoriamento 
remoto.

ABSTRACT:
Or aim in this paper is to gauge the potential of tools such as historical aerial photography, aerial 
survey, modern satellite photography, aerial LiDAR & GIS software for the study of Roman military 
temporary settlements. Five sites located within the boundaries of the autonomous community 
of Castile & León (Spain) have been selected as an illustrative sample: La Chana, Valdemeda, 
Villalazán, El Burgo de Osma & Huerga de Frailes.
Keywords: Roman military archaeology; LiDAR; Aerial & satellite photography, Remote Sensing.

1. INTRODUCCIÓN

La comunidad autónoma de Castilla y León cuenta con un notable conjunto de asentamientos 
militares romanos de época altoimperial. Así, es posible encontrarse tanto con recintos directamente 
relacionados con las guerras cántabro-ástures (Peralta 2006) como con algunas de las bases perma-
nentes del exercitus hispanicus de las primeras centurias de nuestra era2. Para este estudio han sido 

1	 Universidade de Santiago de Compostela
2	 Pensemos en León (García Marcos 2005), Astorga (González 1997), Rosinos de Vidriales (Carretero & Romero 2005) o Herrera de 

Pisuerga (Illarregui 2002).
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seleccionados sin embargo cinco yacimientos que quizá han recibido una menor atención por parte de 
la historiografía y que se distinguen por el carácter perecedero de sus estructuras. Con todo, se trata 
en su mayoría de asentamientos conocidos de antiguo y que por tanto han pasado a formar parte de 
los distintos catálogos elaborados hasta el momento (Morillo 1991; Carretero 1993, 1999; Luik 1997; 
Morillo & Aurrecoechea 2006; Costa 2013). Nos referimos a los yacimientos de Castrocalbón, Valde-
meda, Villalazán, El Burgo de Osma y Huerga de Frailes (Fig. 1) que, pese a lo dispar de su naturaleza, 
tienen en común el hecho de haber sido descubiertos mediante técnicas prospectivas no superficiales. 
En ninguno de ellos han tenido lugar tampoco excavaciones arqueológicas, de ahí la importancia de 
calibrar el potencial de nuevos métodos prospectivos en aras de su mejor conocimiento.

2. METODOLOGÍA DE ESTUDIO

El empleo de la fotografía aérea para la detección o estudio de asentamientos militares romanos no es 
ni mucho menos algo novedoso en la península ibérica (Almagro 1943; Loewinsohn 1965; Sánchez‑Palencia 
1986; Del Olmo 1995; García Merino 1996). En los últimos años, sin embargo, la fotografía por satélite o 
herramientas como los sistemas de información geográfica (SIG) han venido a sumarse a un esfuerzo que 
se ha cristalizado en desarrollo de metodologías low cost específicas (Menéndez, Gonzálezet al. 2013). 
A ello debemos sumar la reciente irrupción de la tecnología LiDAR aérea, que se ha mostrado especial-
mente efectiva en la detección de estructuras en áreas boscosas o de tupida vegetación (Bödecker 2012; 
Bernardini, Sgambati et al. 2013; Opreanu, Lăzărescu et al. 2014). Sin embargo, su aplicación en este 
ámbito a nivel peninsular aún se halla en un estadio muy inicial (Gago & Fernández 2015).

Estos distintos instrumentos permiten que nos aproximemos a la realidad arqueológica de manera 
cualitativamente diferente pero cuentan también con unas particulares limitaciones técnicas (Denise 
1987; Picarreta 1994; Opitz & Cowley 2012; Ceraudo 2013; Mlekuž 2013) que obligan a su articulación 
dentro de un marco metodológico preciso. Con todo, estas herramientas suponen un importante avance 
a la hora de conocer la morfología y entidad estructural de estos recintos así como en el estudio de sus 
particulares patrones de asentamiento. Por otro lado, el uso conjunto de documentación histórica y 
tecnología moderna permite analizar los yacimientos desde una dimensión diacrónica, lo que resulta de 
especial importancia no sólo desde el punto de vista de la investigación, sino también desde el patrimonial.

Es así que hemos recurrido al empleo de tres fuentes documentales básicas. En primer lugar se 
han revisado los vuelos fotogramétricos históricos actualmente disponibles tanto en la Fototeca Digital 
del CNIG‑IGN3 como en los repositorios de la Junta de Castilla y León4: las series A (1945‑46) y B (1956
‑57) del vuelo americano5, el Vuelo Interministerial (1977‑1983) y el Vuelo Nacional (1980‑1986)6. Dado 
que se trata de fotografías no rectificadas carecen de validez cartográfica, por ello se ha procedido a su 
georreferenciación mediante la adición de varios puntos de control en aquellos casos en que lo hemos 
estimado oportuno7. A este conjunto habría que sumar las diversas fotografías aéreas publicadas por 
los investigadores de cada uno de los yacimientos.

En segundo término se ha examinado la ortofotografía más reciente del PNOA (2004‑2011) y la 
fotografía por satélite perteneciente a Google Inc. (2005‑2010)8. Por último, en el Centro de Descargas 

3	 http://fototeca.cnig.es/
4	 http://ftp.itacyl.es/cartografia/03_FotogramasAereos/
5	 El Vuelo General de España Serie A cuenta con una escala aproximada es de 1/40000‑1/45000(Fernández & Quirós 1997; Pérez, 

Bascón et al. 2013); el de la serie B (USAF AST6 54‑AM‑78), tiene una escala de entre 1/32000 y 1/33000 (Fajardo 2008; Vales, Carpintero et 
al. 2010). Ambos pueden considerarse estereoscópicos.

6	 El primero, conocido también como vuelo IRYDA (Instituto de Reforma y Desarrollo Agrario),tiene una escala es de 1/18000; el segundo, 
cuenta con una escala 1/30000(Pavo, Sánchez et al. 2014).

7	 Para ello se ha empleado la herramienta Georreferenciador del software libre QGIS 2.8.1.
8	 Bien mediante sus particulares servicios WMS, a través de la descarga directa de los productos (http://centrodedescargas.cnig.es/

CentroDescargas/) o en los respectivos visores ‑Visor Iberpix (http://www2.ign.es/iberpix/visoriberpix/visorign.html); software gratuito Google 
Earth (https://www.google.es/intl/es_es/earth/).
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del CNIG‑IGN pueden obtenerse las nubes de puntos LiDAR con una densidad media de 0,5 puntos 
por metro cuadrado para la casi totalidad del territorio estatal. Posteriormente este material ha debido 
procesarse informáticamente con el fin de obtener un modelo digital del terreno (MDT) de un metro de 
resolución sobre el que se han aplicado diversos modelos de visualización9.

3. ANÁLISIS DE LAS ESTRUCTURAS ARQUEOLÓGICAS

3.1. La Chana (Castrocalbón, León)

El conjunto arqueológico de La Chana es el primer ejemplo de detección de asentamientos milita-
res romanos de época altoimperial en Hispania a partir de la fotografía aérea. Fue descubierto por E. 
Loewinsohn (1965) mientras trataba de definir el trazado del antiguo itinerario XVII (It. Ant. Wess. 422,1
‑423,5) mediante los fotogramas del vuelo americano de 1956‑7 (0231_45094‑6 y 0269_17115‑7). 
El yacimiento fue más tarde revisado por diversos investigadores (Jones 1976: 58‑59; Le Roux 1982: 
107‑108) e incluso ha sido objeto de prospecciones aéreas en tiempos más recientes (Carretero 1993: 
56‑57; Del Olmo 1995: 110‑113). El resultado de todos estos trabajos ha sido la detección de hasta 
cuatro recintos campamentales romanos y de una estructura circular que se ha identificado como torre 
de vigilancia relacionada con la mencionada vía. La revisión de la fotografía por satélite más reciente 
y del MDT‑LiDAR permitiría sumar al menos un nuevo campamento al conjunto (Figs. 2‑3).

Los recintos 1 y 2 son perfectamente reconocibles en todas las fuentes consultadas, pudiéndose iden-
tificar unos aggeres bien definidos y una única fossa exterior. El primero de ellos, el de mayores dimensiones 
de todo el yacimiento (3,72 ha), cuenta con una planta en forma de naipe aunque no es perfectamente 
rectangular. El segundo, de más modesta extensión, muestra una mayor regularidad en su disposición que 
permite reconocer un casi perfecto rectángulo. Además, en el MDT‑LiDAR se aprecia la existencia de clauicu‑
lae interiores (Ps.‑Hyg. Met. 55) guarneciendo sus accesos, elementos defensivos cuya antigüedad vendría 
asimismo avalada por los fotogramas de la serie A del vuelo americano (H0231_104_131‑2).

Por el contrario, el estudio del recinto 3 presenta mayores dificultades. Las estructuras que lo 
integran solamente se aprecian con cierta nitidez en la fotografía satelital del PNOA (2004 y 2008). Se 
trata de varios alineamientos que por su tonalidad oscura podemos identificar como fosos. El problema 
reside en que, por su diferente orientación y disposición, parecen corresponderse con diferentes perí-
metros defensivos. Sólo los dos mayores pueden reconocerse en la totalidad de su trazado. Aunque 
puede suponerse un uso recurrente del espacio, carecemos de indicios arqueológicos suficientes como 
para ofrecer una seriación cronológica de los mismos.

Con mayor claridad se distingue el doble foso con que contaría el campamento 4 en su tramo 
sudoeste, dibujando dos perfectos esquinales rectangulares redondeados. Estas trincheras serían a su 
vez cortadas por el lienzo meridional del recinto 5, cuyo agger puede además intuirse en el MDT‑LiDAR. 
Finalmente, al norte de esta posición se distingue a la perfección la ya aludida estructura circular que 
estaría integrada por una trinchera exterior unos 70‑75 m de diámetro, un terraplén intermedio, otra 
pequeña depresión y un espacio central.

Una última apreciación cabe hacerse respecto a este conjunto arqueológico en relación con la vía 
17. Tal y como permiten observar las visualizaciones del MDT‑LiDAR, los recintos 1 y 5 se ven afectados 
por una serie de trincheras que se disponen a ambos lados del antiguo camino. Dichas zanjas han 
sido interpretadas como canteras de las que se extraerían materiales para la construcción del mismo 
(Moreno 2011: 4), de modo que podría considerarse que los campamentos fuesen anteriores en el 

9	 Para ello hemos empleado las herramientas FugroViewer de FugroGeospatial, LAStools de RapidlassoGmbH y ReliefVisualizationToolbox 
del ZRC‑SAZU, así como el software de código abierto SAGA GIS 2.1.2 y QGIS 2.6.1.
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tiempo a la fundación de un eje viario que podría datarse en los años finales del siglo I a. C. (CIL II 4776 
y 6215; Rodríguez, Ferrer & Álvarez 2004: 105).

3.2. Valdemeda (Manzaneda, Truchas, León)

Este campamento fue hallado también de forma casual en el transcurso de otra investigación 
(Sánchez‑Palencia 1986) mientras se revisaban los fotogramas del vuelo de 1956‑7 (0230_41295‑6; 
230_41390‑2; 230_52744‑45) (Fig. 4). El recinto, que puede asimismo apreciarse en la serie fotográfica 
de 1946 (H230_104_017‑8; H230_179_053‑4), ha sufrido los efectos de una intensiva repoblación 
forestal, lo en buena medida anula el aporte de la fotografía aérea y satelital más reciente10. Sólo el 
empleo del LiDAR aéreo nos permite obtener una estampa moderna del yacimiento (Fig. 5). Con todo, 
su sector sudoeste se distingue con mayor dificultad debido a que en esta parcela se ha producido una 
reciente replantación que habría implicado quizá la roturación del terreno. Es por ello que no puede 
prescindirse del aporte sustancial que los vuelos históricos ofrecen para su estudio.

En las restantes áreas del perímetro defensivo se percibe con nitidez el relieve del parapeto interior 
(3,5 m) y puntualmente la suave depresión que anuncia la existencia de un foso (2,5 m) trazado de 
forma paralela a éste. En el centro del lienzo norte se aprecian los restos de una entrada que estaría 
guarnecida con una clavícula interior. En el lado oeste, podrían identificarse otros dos accesos con un 
similar dispositivo, mientras que al sur la clauicula es doble y ocupa también una posición centrada.

Aunque en planta evoca el inconfundible diseño en forma de naipe el recinto no es perfectamente 
rectangular, sino más bien romboide, pues sus ejes mayores en líneas generales se muestran regulares 
en cuanto a extensión. La adopción de esta solución probablemente se deba a la fuerte pendiente del 
terreno en que se ubica.

3.3. Villalazán (Villalazán – Madridanos, Zamora)

Este campamento fue detectado mediante prospección aérea a inicios de la década de los 90 (Del 
Olmo & Rodríguez 1993; Del Olmo 1995: 115‑118), siendo nuevamente sobrevolado durante la presente 
centuria (Del Olmo 2006: 333‑335; Ariño, Didierjeanet al. 2007; Didierjean 2008: 108). Aunque no cabe 
duda de que estamos ante un recinto con la característica planta en forma de naipe, el principal punto de 
disensión entre las diferentes aproximaciones surge a la hora de fijar la posición de su lienzo meridional, 
llegándose a considerar que el recinto no habría contado con el mismo (Didierjean, Morillo & Petit‑Aupert 
2014: 164). Esta eventualidad, que se manifiesta asimismo en la fotografía satelital moderna (Fig. 8), puede 
superarse en buena medida gracias al aporte de los vuelos históricos –fundamentalmente el Americano de 
la Serie B (0397_29520‑1) y el IRDYA (0397A0016)‑. Con todo, en estos documentos únicamente puede 
distinguirse el trazado de un foso perimetral de unos 3,5 m de anchura en sus tramos más regulares. Las 
sucesivas parcelaciones y roturaciones del terreno habrían afectado a los antiguos parapetos pero la ausen-
cia de cobertura LiDAR para esta región específica nos impide hacer mayores precisiones en este sentido.

Así las cosas, se reconoce un recinto rectangular de unas 22,75 ha de extensión total que sin embargo 
no se desarrolla en planta de forma totalmente regular. Los ejes mayores del campamento presentan 
sensibles variaciones en su longitud, condicionando a su vez el ángulo de apertura de los esquinales. 
Esta realidad parece responder a un ejercicio de adaptación local de un módulo castrametacional origi-
nal, replanteándose el alineamiento de los lienzos y rectificándose la posición de uno de los esquinales.

3.4. Vegahoz – Los Llanos (El Burgo de Osma, Soria)

En las inmediaciones de la antigua ciudad celtíbera de Vxama Argaela han sido hallados hasta la 
fecha tres recintos militares romanos. Los más cercanos a la misma, de menor tamaño, fueron detec-
tados durante la década de 1990 mediante prospección aérea en el lugar de Vegahoz (García Merino 

10	Sólo en el vuelo Nacional (0230K0008) puede apreciarse ligeramente el trazado del lienzo oeste en su tramo meridional.
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1996: 269, n. 2; Gillani 2007). Se trata, con todo, de elementos arqueológicos ciertamente esquivos, 
puesto que, de toda la documentación gráfica manejada, solamente en la fotografía satelital más 
reciente (PNOA 2006 y 2008; Google Inc. 13/09/2009 y 10/02/2011) se distingue de forma parcial 
el trazado de la fossa duplex perteneciente al ejemplar más septentrional. De acuerdo con Didierjean 
(2008: 112), quien recientemente ha sobrevolado el yacimiento, todavía es posible apreciar también en 
algunos puntos el doble foso que delimitaría el segundo de los campamentos. La revisión del MDT‑LiDAR 
nos informa, sin embargo, de que en la actualidad ambos recintos se hallan completamente arrasados 
a nivel de superficie, por lo que no es posible apreciar resto alguno de sus parapetos originales.

Incluso en unas condiciones de observación óptimas resulta muy complicado reconstruir el tra-
zado íntegro de ambos campamentos dado que sólo contamos con datos fragmentarios. El primero, 
mejor conocido, habría tenido una extensión total de algo más de 2 ha pero, al no mostrarse los lienzos 
conservados exactamente rectilíneos ni adoptar los esquinales una igual curvatura, no contamos con 
mediciones precisas. En cuanto al segundo ejemplar, de acuerdo con las escasas evidencias de que 
disponemos estaríamos ante un recinto de al menos 2,6 ha de superficie total.

El campamento de Los Llanos, por su parte, se sitúa a poco menos de 1 km de esta posición en 
dirección sudeste. Fue dado a conocer por el mismo Didierjean (2008: 110, 112‑114; Didierjean, Morillo 
& Petit‑Aupert 2014, 165) tras haber sobrevolado el lugar en verano de 2007 y, a juzgar por la nitidez y 
recurrencia con que se ve reflejado tanto en la fotografía aérea histórica como en la moderna satelital 
(Fig. 6)11, lo realmente sorprendente es que su descubrimiento se haya producido hace tan poco tiempo. 
Dos marcadas líneas de tonalidad oscura que se corresponderían con sendas trincheras (2,2‑3 m de 
anchura cada una) delimitan su perímetro, situándose al interior de las mismas un agger que el MDT‑LiDAR 
permite distinguir con claridad sobre el papel pero que en realidad se encuentra muy allanado (Fig. 7)12. 
En el centro de los lienzos norte y sur puede apreciarse una interrupción del dispositivo defensivo que 
podría indicar la presencia de sendos accesos. Asimismo, en el esquinal sudoeste se observa un pequeño 
terraplén que podría corresponderse con un contra‑agger. Pese a que el curso del río Ucero ha afectado 
a buena parte del lienzo oeste del recinto, éste ofrece en planta una casi perfecta forma rectangular. Sus 
de notables dimensiones (16,6 ha) lo distancian de los campamentos situados en sus proximidades.

3.5. Huerga de Frailes (Villazala, León)

Este campamento fue descubierto muy recientemente gracias a la revisión del vuelo PNOA de 2006 
en el visor Sigpac del MARM (Menéndez, Gonzálezet al. 2011) (Fig. 9). Es también posible distinguir su 
perímetro en los fotogramas correspondientes a los vuelos americano de la serie B (0193_13276‑8) e 
Interministerial (0193E0101). Como sucedía en el caso anterior, únicamente se observa la existencia 
de un foso de unos 2,4‑3 m de anchura, habiendo eliminado la intensa actividad agraria las trazas de 
los terraplenes. De hecho, el MDT‑LiDAR sólo permite en este caso reconocer la trinchera gracias al 
crecimiento diferencial del cereal.

El recinto de Huerga de Frailes presenta también variaciones en lo que a la extensión de sus 
ejes se refiere. El trazado del lienzo meridional se proyecta suavemente hacia el exterior y la posición 
de uno de los esquinales parece anunciar una rectificación en la disposición del perímetro defensivo. 
Existe una alta probabilidad de que el campamento modificase su módulo original por motivos que 
desconocemos por completo. Se trata, con todo, de variaciones muy leves como para ser consideradas 
una verdadera anomalía.

11	Vuelos americanos de las series A (H0377_132_015‑6; H0377_240_161‑3) y B (0377_38915‑7), Interministerial (037700E0007; 
037700E0009), Nacional (0377L0007), PNOA (2004‑2010) y Google Inc. (13/09/2009 y 10/02/2011).

12	Los 7‑8 m de anchura que se observan en las áreas en que se encuentra menos afectado se amplían hasta los 10‑14 m en que se 
observa más deteriorado.
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4. CONCLUSIONES DEL ESTUDIO

4.1. Potencial y limitaciones de la metodología empleada en recintos militares

No cabe duda de que el LiDAR aéreo es una herramienta con un enorme potencial en arqueo-
logía. Su barrido permite obtener un preciso modelado del terreno, pudiéndose detectar y visualizar 
estructuras antiguas incluso si estas apenas conservan una ínfima parte de su envergadura original. 
Así ocurre en el caso del campamento de Los Llanos, cuyo agger sólo se podía intuir en la fotografía 
aérea, o en el del recinto 2 de Castrocalbón, donde se distinguen las clauiculae que guarnecen sus 
accesos. El problema reside en que a menudo la intensa roturación de los campos ha eliminado hasta 
las más mínimas trazas de los parapetos, como sucede en Huerga de Frailes y probablemente ocurrirá 
en Villalazán.

En áreas donde se ha producido una intensa reforestación los restos arqueológicos indudablemente 
han sentido los efectos de la misma. Con todo, para la obtención del MDT‑LiDAR se han discriminado los 
puntos que correspondería a la cubierta boscosa, permitiendo identificar las antiguas estructuras que 
yacen bajo la misma. Por supuesto, la herramienta tiene sus limitaciones y en zonas de matorrales y/o 
árboles jóvenes a menudo el láser genera mucho ruido, de modo que la imagen resultante no será lo 
suficientemente nítida. Si el terreno ha sido removido además como paso previo a la plantación, la situ-
ación se complica notablemente. El recinto de Valdemeda es un buen ejemplo de todos estos extremos.

La detección de fosos o trincheras mediante el empleo del LiDAR resulta prácticamente imposible 
si estos se hallan colmatados y la tierra ha sido arada con medios mecánicos. En áreas destinadas a 
pastizales o a la producción del cereal cabría no obstante la posibilidad de servirse del crecimiento 
diferencial de la vegetación para su localización. Para ello sería preciso obtener un modelo digital de 
superficie (MDS) que refleje la cubierta vegetal en lugar de un MDT. Esta técnica ha dado resultado 
hasta cierto punto en el caso de Huerga de Frailes, pero se trata de una solución que depende de 
demasiadas variables como para poder considerarse verdaderamente efectiva.

El mejor modo de detectar estructuras negativas sigue siendo la observación de variaciones cro-
máticas en la fotografía. El caso del campamento de Los Llanos es especialmente ilustrativo en este 
sentido, pues tanto las imágenes aéreas –históricas y modernas‑ como las satelitales muestran a las 
claras la existencia de una fossa duplex. En el MDT‑LiDAR, no obstante, se aprecia una única depresión 
con una anchura que abarca ambos trazados. Podría pensarse, mediante el empleo en solitario de esta 
última herramienta, que estamos ante una sola trinchera pero lo más probable es que los dos fosos 
originales fuesen colmatados y allanados conformando el mencionado hundimiento.

Las ortofotografías modernas tienen a su favor una alta frecuencia de actualización, lo que nos 
permite apreciar la evolución del paisaje en el transcurso de breves intervalos de tiempo. Sin embargo, 
estamos ante recursos que, independientemente del grado de precisión y definición que alcancen –que 
tampoco es siempre el mismo‑, no han sido generados considerando las particulares necesidades de la 
disciplina arqueológica y representan el espacio de forma bidimensional. Estas limitaciones se agravan 
lógicamente a medida que retrocedemos en el tiempo y nos adentramos en el ámbito de la fotografía 
aérea histórica. Los antiguos fotogramas permiten, no obstante, reforzar la perspectiva diacrónica en 
el estudio de los recintos y en ellos es posible distinguir determinados indicios que el transcurrir de 
los años y la actividad antrópica han difuminado sino borrado. La estereoscopía logra resaltar algunas 
de las antiguas estructuras e incluso la serie con más baja resolución de cuantas hemos manejado, 
el vuelo americano de 1946, nos ha permitido ahondar en el conocimiento de un ejemplar como el 
recinto 2 de Castrocalbón.

Algunos de los recintos estudiados han sido objeto de vuelos fotográficos específicos. Esta práctica 
paliaría en buena medida las limitaciones de los conjuntos documentales anteriormente señalados, 
pues se ajusta a un método arqueológico y tiene en cuenta la problemática concreta de cada yacimiento. 
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Campamentos como los de Castrocalbón, Villalazán o Vegahoz se conocen en gran medida gracias 
a estos vuelos, pero ello no significa que las prospecciones aéreas hayan resuelto todas las dudas 
existentes alrededor de los mismos. Debemos tener en cuenta, eso sí, el momento en que muchas de 
estas fotografías fueron efectuadas.

Hoy en día, el desarrollo de la fotogrametría permite obtener productos ortorrectificados de alta 
calidad sin un gran derroche de medios, ya sea a partir de los fotogramas de vuelos antiguos o bien 
de nuevas series fotográficas obtenidas para la ocasión (Verhoeven 2011; Verhoeven, Doneus et al. 
2012; Verhoeven, Sevara et al. 2013). Indudablemente, estas herramientas resultarán sumamente 
provechosas a la hora de estudiar los recintos militares romanos pero exigen, como las restantes técni-
cas, su inserción dentro de un marco metodológico estricto que desarrolle sus potencialidades de cara 
a la obtención de información arqueológica e histórica significativa. Asimismo, en ningún caso debe 
prescindirse del fundamental respaldo que a la investigación proporciona la prospección superficial.

4.2. Resultados del estudio morfológico

Uno de los principales campos en los que la metodología empleada permite la obtención de ópti-
mos resultados es en el estudio morfológico de las defensas campamentales, pues el uso de productos 
ortorrectificados garantiza una gran precisión en las mediciones. Este aspecto, que de por sí supone 
ya un notable avance en el estudio de los recintos, habilita asimismo la realización de forma precisa 
de otros análisis relacionados con la técnica castrametacional. Con todo, dado que estamos ante un 
conjunto de recintos seleccionados de forma artificial, los resultados ofrecidos en este somero estudio 
no tienen sino una finalidad ilustrativa y en ningún caso pretende responder a la problemática histórica 
particular de cada yacimiento. Con el objeto de agilizar el discurso, los diferentes cálculos y mediciones 
han sido recapitulados en la tabla 1.

En líneas generales, todos los recintos parecen ajustarse al modelo de planta en forma de naipe 
(Fig. 10). Algo similar ocurre con sus defensas, que presentan la más básica disposición castrameta-
cional: la excavación de uno o más fosos ‑agger/uallum ac fossa(e) y el levantamiento de un sencillo 
parapeto terrero tras ellos (Gilliver 2001: 74‑81). Solamente el campamento de Valdemeda y el recinto 
2 de La Chana se diferencian de los demás al mostrar clauiculae en sus accesos.

Un análisis detenido revela, sin embargo, determinadas variaciones en cuanto a la extensión, modu-
lación y orientación de los recintos. La primera variable se relaciona directamente con la envergadura 
del cuerpo destinado a guarnecer el campamento, pues la tropa debe encontrar holgado acomodo en 
su interior sin que ello implique fijar un perímetro tan extenso que su defensa se torne inviable (Veg. 
Epit. 1.22, 3.8). Los cálculos de ocupación pueden variar enormemente dependiendo del estudio que 
tomemos como referente, pero en este caso hemos optado por la hipótesis sostenida por Richardson 
(2004) para los recintos de marcha de época altoimperial. De acuerdo con este estudio los recintos 
pueden ordenarse en cinco rangos fundamentales: castella de pequeño tamaño destinados quizá a 
albergar unidades auxiliares o a un puñado de cohortes (Castrocalbón, Vegahoz); un campamento que 
podría haber servido a una uexillatio de modestas dimensiones (Valdemeda); otro que holgadamente 
cubriría las exigencias de una única legión (Huerga de Frailes); un recinto en el que podría acampar 
una legión completa con sus cuerpos auxiliares asociados (Los Llanos); y finalmente un asentamiento 
que serviría quizá a un cuerpo de ejército compuesto por al menos dos legiones (Villalazán).

Por lo que respecta a la modulación, la adopción de diferentes soluciones puede deberse tanto a 
los particulares usos y gustos de los metatores a la hora de ordenar el espacio interno del campamento 
como haberse visto supeditada por la configuración del terreno en que se sitúan los recintos (Welfare 
& Swan 1995: 6‑17; Davies & Jones 2006: 14‑16). Sea como fuere, las plantas de los campamentos 
habitualmente presentan variaciones que los alejan del módulo teórico original. En Valdemeda este 
hecho parece deberse a la escabrosidad del terreno pero en el caso de los recintos asentados en llano 
resulta más difícil aclarar este particular. Quizá el proceso de antropización que los diferentes territorios 
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han sufrido a lo largo de las centurias nos impide hallar las claves que explicarían este fenómeno. Algo 
similar ocurriría con la orientación de los campamentos, factor que podría verse condicionado tanto por 
entorno físico como relacionarse con el paisaje humano (Gilliver 2001: 69‑74; Davies & Jones 2006: 
11‑14). Es por ello que resulta tan importante la contextualización histórica y arqueológica de esta 
clase de establecimientos.

4.3. Algunos apuntes acerca del estado de conservación de los yacimientos

Tras la elección de varios asentamientos militares temporales ubicados en diversas áreas geo-
gráficas subyace también el interés por analizar el diferente grado en que sus estructuras se habrían 
visto afectadas por la acción antrópica. No cabe duda de que el laboreo agrícola ha sido históricamente 
uno de los principales factores de deterioro de los yacimientos arqueológicos, especialmente desde la 
introducción de la maquinaria pesada en estos trabajos. Deben considerarse, sin embargo, que factores 
como el tipo de propiedad y parcelación de la tierra o el nivel de exigencia productiva, que pueden haber 
variado notablemente a lo largo del tiempo. Las llanuras que albergan algunos de los recintos analizados 
habrían sufrido desde mediados del siglo XX un paulatino proceso de concentración parcelaria bus-
cando un aprovechamiento más racional del terreno. A priori estas transformaciones habrían acelerado 
el desgaste de las estructuras, pero carecemos de datos específicos que nos permitan establecer su 
nivel de conservación en los momentos más antiguos. Por otra parte debemos considerar que, debido 
a las particularidades de la documentación manejada, no siempre existe una relación directa entre la 
visibilidad de los restos y su grado de conservación. Cabría plantearse entonces si en algunos casos 
la concentración parcelaria no habrá contribuido precisamente al mejor conocimiento de los recintos 
debido a que la agrupación de terrenos ofrece un lienzo uniforme sobre el que las estructuras, espe-
cialmente las negativas, destacan con mayor facilidad.

En el momento de tomarse las fotografías de 1946 y 1956‑7 no parece que los campamentos 
de Vegahoz, Huerga de Frailes, Villalazán, 3 y 4 de Castrocalbón conservasen ya sus terraplenes o, al 
menos, estos tendrían una mínima entidad. En algunos sectores las trazas de los antiguos fosos se 
han ido difuminando gradualmente hasta el punto de que recintos como los de Vegahoz son práctica-
mente indetectables hoy en día. Ya hemos comentado la problemática detección del sector meridional 
del campamento de Villalazán, pero a ello debemos sumar el hecho de que su esquinal noroeste ha 
desaparecido casi completamente debido a la instalación en los años 2008‑9 de un huerto solar en 
dos de las parcelas aquí situadas.

La situación de los aggeres del campamento de Los Llanos o de los recintos 1, 2 y 5 de La Chana 
tampoco invita al optimismo. Aun pudiéndose distinguir estos parapetos mediante técnicas informáticas 
de visualización o iluminación, lo cierto es que conservan apenas una altitud de entre 5 y 20 cm. Dado 
que la profundidad de los fosos se establece en valores semejantes, en muchos sectores las estructu-
ras son prácticamente indistinguibles a nivel de superficie. En el caso de Castrocalbón sabemos que 
el deterioro de las estructuras se habría agudizado en la década de 1970 (Jones 1976: 58‑59) pues 
apenas unos años antes se conservaban aceptablemente (Loewinsohn 1965). De todos modos, dado 
que las tierras de La Chana son menos fértiles que las de las próximas vegas del río Ería, tal vez aquí 
el impacto de la explotación agraria ha sido menos elevado del que cabría esperar.

Finalmente, el particular caso del yacimiento de Valdemeda ha sido apuntado ya con anterioridad. 
En esta ocasión el factor de deterioro de las estructuras es la reforestación de las parcelas en que se 
sitúa, viéndose afectado el recinto tanto por la roturación previa a la plantación como por el posterior 
proceso de enraizamiento de los árboles. Ello no sólo implica un notable desgaste de parapetos y trin-
cheras, que apenas destacan en superficie entre 5 y 15 cm, sino también la adulteración puntual de 
su alineamiento original.

Estos datos permiten hacernos una idea del serio riesgo que estos yacimientos corren en la 
actualidad y de la necesidad de que existan adecuados protocolos para su protección. Dado que en 
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muchos casos las antiguas estructuras quedarán completamente arrasadas en el transcurso de pocas 
décadas sino años, tendría que considerarse la exigencia de una intervención arqueológica sensible 
a las particularidades de estos asentamientos temporales (Peralta 2002). Un completo estudio de los 
mismos debiera contemplar al menos la realización de un completo mapeado que permita reconstruir 
la planimetría de los recintos y la apertura de sondeos puntuales para conocer mejor sus defensas. 
Asimismo, la prospección magnética ha resultado de cierta utilidad en algunos casos a la hora de 
recuperar útiles que habrían formado parte de la impedimenta de los soldados.
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Fig. 1 a 3 – Localización de los yacimientos (Arriba). Recintos 1, 2, 5 y estructura circular de La Chana tras aplicar 
técnicas de visualización al MDT‑LiDAR (Izquierda). Recintos 4 y 5 de La Chana en el fotograma PNOA 2008_ETRS89_
HU30_H50_231 (Derecha).
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Fig. 3 a 7 – Recinto de Valdemeda en el fotograma 0230_41296 de la Serie B del Vuelo Americano (Arriba Izq.) y tras 
aplicar técnicas de visualización al MDT‑LiDAR (Arriba Der.). Recinto de Los Llanos en el fotograma PNOA 2006_ETRS89_
HU30_H50_0377 (Abajo Izq.) y tras aplicar técnicas de visualización al MDT‑LiDAR (Abajo Der.).
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Fig. 8 a 9 – Recinto de Villalazán en el fotograma PNOA 2007_ETRS89_HU30_H50_0397 (Izquierda). Huega de Frailes 
en el fotograma PNOA 2006_ETRS89_HU30_H50_0193) (Derecha). 
Tabla 1. Dimensiones, orientación, módulo y ocupación de los campamentos analizados (Abajo).
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Fig. 10 – Plantas de los recintos a escala.




